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N o cabe duda de que 
la actitud del fuji-
morismo frente al 
gobierno ha cam-
biado luego de la 

denegatoria del indulto a Fuji-
mori. Ha dejado de lado la opo-
sición relativamente construc-
tiva que mantenía y ha pasado 
a oponerse incluso a las inicia-
tivas positivas que el gobierno 
propone. Tal ha sido el caso de 
su votación contraria a la Ley 

del Servicio Civil, una reforma 
fundamental para la construc-
ción de un Estado moderno y 
meritocrático cuya necesidad 
es evidente para cualquiera que 
carezca de intereses creados.  

Puede entenderse que la 
CGTP y los sindicatos estatales 
se opongan a la reforma, y eso 
hasta cierto punto y con algún 
costo político para ellos porque 
el nuevo régimen meritocráti-
co trae mejores remuneracio-

El fujimorismo 
post-no indulto 

nes y más beneficios sociales. 
Pero lo que es incomprensible 
es que un partido político se 
ponga del lado de un grupo de 
interés particular en lugar de 
identificarse con el interés ge-
neral, con los usuarios del Esta-
do, que son las grandes mayo-
rías menos favorecidas. 

Por eso, incluso desde el 
punto de vista del cálculo polí-
tico, es algo que no tiene senti-
do ni explicación, salvo que la 
negación del indulto haya alte-
rado severamente la capacidad 
de análisis de los estrategas fu-
jimoristas. Los tuits propalados 
el miércoles por Keiko Fujimori 
sugieren que ella cree que ha-
lagando a los sindicatos tendrá 
más votos en el 2016. Pero es 
al revés: es obvio que una ley 
como esta tiene que ser muy 
popular porque la gente detes-
ta el abuso del Estado con sus 
trámites kafkianos, la extor-
sión de sus coimas, su ineficien-
cia clamorosa, su arbitrariedad 

insensible (aunque hace falta 
difundir la ley para que pueda 
recoger este sentimiento). 

De hecho, una encuesta de 
Ipsos Perú revela que el 91% 
está de acuerdo con que los em-
pleados públicos asciendan se-
gún su mérito y desempeño, y 
un 74% que puedan ser despe-
didos luego de desaprobar dos 
evaluaciones consecutivas.

Lo que es increíble es que al 
ponerse del lado de la buro-
cracia y no de los usuarios del 
Estado, el fujimorismo olvida 
y traiciona a su base electoral 
fundamental, conformada por 
los sectores populares emer-
gentes que son quienes más 
necesitan servicios estatales 
eficientes para salir adelante y 
quienes tienen que esconderse 
en la informalidad para huir de 
los esquilmadores del Estado.   

De hecho, según reciente 
encuesta de GFK, el 62% de los 
simpatizantes del fujimorismo 
está en los sectores D y E, y la 

RESULTADOS DE SONDEOS

Amplio apoyo 
a la nueva norma
— El apoyo a la Ley del Ser-
vicio Civil es abrumador. 
Según Ipsos Perú, en el ám-
bito nacional el 84% de los 
encuestados aprueba la 
reforma luego de conocer 
sus componentes, y un 88% 
aprueba que los empleados 
públicos sean evaluados pa-
ra medir su desempeño.

MEDIO MILLÓN DE EMPLEADOS

Los que están incluidos 
en la nueva ley
— La Ley del Servicio Civil 
se aplica a 560 mil emplea-
dos públicos. El resto del 
1’200.000 pertenece a sec-
tores que ya tienen una ca-
rrera meritocrática, cuando 
menos en ciernes: maestros, 
salud, militares, policías, jue-
ces, diplomáticos, etc. 

aprobación tanto de Keiko Fu-
jimori como del gobierno del 
ex presidente Fujimori es mu-
cho más alta en los sectores D 
y E que en el A/B. El fujimoris-
mo pudo despertar la deman-
da tácita de las mayorías por un 
Estado servicial en lugar de de-
fender el statu quo.  

Incluso pudo haber recla-
mado la autoría del inicio del 
proceso de modernización del 
Estado peruano, con la reduc-
ción de su papel intervencio-
nista y empresarial, la derrota 
absoluta del Sutep, la creación 
de las llamadas “islas de exce-
lencia” –BCR, Sunat, regulado-
res, Indecopi, Foncodes, etc.–, 
para capitalizar esta reforma 
como la continuidad y genera-
lización de un proceso iniciado 
en los 90. Pero hasta de eso se 
han olvidado. 

Lea mañana en Política a
- Federico Salazar - 

La búsqueda del consenso pa-
ra cubrir las plazas vacantes de 
defensor del Pueblo, magistra-
dos del Tribunal Constitucio-
nal (TC) y directores del Ban-
co Central de Reserva del Perú 
(BCR) fracasó una vez más. Al 
cierre de esta edición, la comi-

sión especial que elegiría a los 
candidatos para esas plazas 
no logró ponerse de acuerdo, 
debido a los cupos o cuotas de 
poder que intentaban alcan-
zar tanto el partido de gobier-
no como los fujimoristas.

La situación estuvo tan com-
plicada que alrededor de las 
6 de la tarde, el presidente del 
Parlamento, Víctor Isla, tuvo 
que reconocer que “hasta el 
momento no se ha alcanzado el 
consenso necesario”. 

A través de un comunicado, 
Isla dijo que la Presidencia del 

IBAZETA DIJO NO
El ex magistrado del Poder Judi-
cial Marcos Ibazeta, propuesto por 
el fujimorismo, declinó su candida-
tura a integrar el pleno del Tribunal 
Constitucional con la finalidad de 
facilitar el proceso de elección de 
las plazas vacantes.
CATERIANO
Otro que prefirió dar un paso al 
costado fue el ministro de Defensa, 
Pedro Cateriano Bellido, candida-
to oficialista.

DOS MENOS

Congreso “invoca a todas las 
fuerzas políticas para formali-
zar una nueva ronda de consul-
tas, con el objetivo de elegir to-
dos los cargos vacantes”.

Reunión
Luego del comunicado, la comi-
sión especial del Congreso que 
propone los candidatos anunció 
una reunión para las 8 p.m. Es-
ta, sin embargo, fue pospuesta 
hasta en tres oportunidades, la 
última a las 11:30 p.m.

A la medianoche, el  relator 
oficial solo confirmó que la le-
gislatura había sido ampliada 
hasta el miércoles 17 de julio 
próximo.

Luis Galarreta, integrante 
de dicho grupo, lamentó que el 
Congreso no haya sido capaz de 
cumplir con la elección.

Al no ser  posible  elegir 
candidatos a defensor, 
BCR ni  magistrados 
del TC, la legislatura se 
amplía hasta  el 17.

PAUL VALLEJOS

¿Y AHORA?  Víctor Isla tuvo que reconocer el fracaso en la búsque-
da de obtener la conformidad necesaria.

Fracasó consenso para 
elección de autoridades


